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6 DE ENERO 2024. CICLO B. EPIFANÍA DEL SEÑOR 
Lecturas:1ª Eccles. 24, 1-4. 12-16. 2ª Efes. 1, 3-6. 15-18. Evangelio: Juan 1, 1-18. 
  
1º Meditamos: Nos quedamos prendidos en la aventura de aquellos hombres, los 
MAGOS de ORIENTE: Generosos y valientes, que se echaron a los caminos, a las distancias 
y desiertos, tras una Estrella que brillaba y caminaba delante de ellos. Buscaban un Rey 
poderoso, emulando a la Reina de Saba cuando visitó al Rey Salomón.  
 Pero la verdadera grandeza de los Magos de Oriente, por encima de sus sueños y 
aventura, fue el ASOMBRO y la ADORACIÓN rendida y arrodillada ante el NIÑO de Belén. 
Contemplamos las caras de asombro de los Magos ante un “Rey” tan demasiado poco, 
tan rebajado y tan Niño. Y pensaban: ¿Es necesario, Dios, que te humilles tanto? Ellos, 
nobles y grandes, acostumbrados a mirar al cielo y a las estrellas, a visitar las casas de los 
poderosos, nunca se habían asomado a tanta pobreza: Ahí estaba aquel Niño, y sus 
Padres tan humildes, chorreando la pobreza de aquel establo. 

El evangelio de hoy debería ser nuestra historia personal. Comenzarla con esta 
pregunta: ¿Dónde está el Rey de los judíos? seguida de una búsqueda constante, del largo 
camino, de la Estrella que se oculta, de las traiciones y amarguras en los desiertos de la 
vida. 

Los Magos eran extranjeros, no conocían los Profetas, ni las Promesas, pero se 
pusieron en camino, buscando a Dios. Los escribas y funcionarios de la Religión lo 
siguieron estudiando, pero no se pusieron en camino. Su libro santo no les sirvió de nada. 
Porque Jesús no es un libro sino el Salvador, el Dios de la vida.  

Te invito en Navidad, hermano, a viajar al lugar de la cita del amor, sin maletas, sin 
regalos, con el corazón abierto, al encuentro con el Dios de la Vida  

Los adultos ya no creemos en los Reyes Magos; aunque decimos que sí creemos, 
pues sería cruel apagar la ilusión de nuestros hijos y nietos. Pero ¿no seremos nosotros 
los equivocados? Y que tengan que ser los niños, a quienes aún no se les apagaron los 
sueños, los que nos devuelvan la creencia: ¡Vuelven los Reyes Magos! Porque la EPIFANÍA 
sigue sucediendo. Los Magos de Oriente, los misioneros del Reino siguen llegando, 
mirando al Cielo y pisando la tierra. Ya no traen oros ni inciensos; tampoco mirras, que 
no sabemos qué son. Las cosas materiales de valor que traen, las van dejando por lugares 
de hambre y sed. Para nosotros y nuestros hijos, pidamos ilusión y valentía, mucho amor 
y compasión, para que no nos llevemos lo mejor los que más tenemos.  

Dios quiera que, esta mañana, al abrir el balcón, con el Sol Naciente, os amanezca 
un hermoso día cargado de bendiciones, inundado por el mayor regalo: la sonrisa y la 
ternura del NIÑO DIOS, y una mirada limpia, abierta a nuevos caminos y horizontes.  
 
2. Compromiso: Junto a los regalos de Reyes a tus hijos y nietos, regálate a ellos con toda  
tu bondad y ternura. Pide a los Reyes para ti un buen regalo: ¿Un corazón sencillo y niño? 
¿Un camino, una aventura, un gran ideal o sueño?  


